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    En un mundo gobernado por las Estrellas —dioses crueles y despiadados que lo controlan todo—, Elara carga con una maldición: una profecía que asegura que se enamorará de una Estrella… y que ese amor los condenará a ambos.


    Cuando una de estas deidades desciende del cielo para arrasar su reino, Elara se ve obligada a huir y buscar refugio en el territorio enemigo. Allí, contra todo pronóstico, cae en manos del príncipe rival, quien tiene la misión de entrenarla para convertirla en un arma letal.


    A medida que profundiza en los secretos de su magia y descubre las mentiras que ocultan las Estrellas, Elara empieza a cuestionar todo lo que creía saber sobre su enemigo… y sobre sí misma.


    Porque en su interior late algo oscuro y poderoso, una fuerza nacida de las sombras y de la noche, lista para liberarse.
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    Imani Erriu


    Siempre ha sentido fascinación por los cuentos de hadas oscuros, la mitología y los finales agridulces. Es licenciada en Literatura Inglesa y Escritura Creativa por la Universidad Metropolitana de Manchester (Inglaterra). Nació en Lake District y pasó la mayor parte de su infancia en los bosques de la campiña inglesa, lo que sin duda le dotó de una imaginación hiperactiva. Cuando no está llorando por sus propios personajes de ficción o soñando despierta con su próximo giro argumental, se la puede encontrar leyendo las cartas del tarot, en el bosque o contemplando las estrellas.
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    A Demarco, porque sin él nada de esto habría sido posible
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    Los astros


    Ariete: patrono de Perses


    El rey de los astros. Dios de la ira, la guerra y la sangre.


    También conocido como «el Tirano».


     


    Torra: patrona de Afrodea


    Diosa de la lujuria y el placer.


    También conocida como «la Seductora».


     


    Gem y Eli: patronos de Castor


    Diosa de la maldad y el engaño; dios de los acertijos, la astucia y el conocimiento.


    También conocidos como «la Embaucadora» y «el Lenguaplateada».


     


    Cancia: patrona de Altaluna


    Diosa del dolor, la tristeza, los ríos y los lagos.


    También conocida como «la Diosa de las Lágrimas».


     


    Leyon: patrono de Helios


    Dios del orgullo, las artes, la profecía y la luz.


    También conocido como «el reverenciado Señor de la Luz».


     


    Verra: patrona de Verde


    Diosa de la tierra y la podredumbre.


    También conocida como «la Virgen».


     


    Lias: patrono de Concordia


    Dios del amor, la justicia y la mentira.


    También conocido como «el Bello Mentiroso».


     


    Scorpius: patrono de Neptuna


    Dios de la envidia, los mares y los venenos.


    También conocido como «el Despiadado».


     


    Sagitón: patrono de Kaos


    Dios del vino, la locura y el éxtasis.


    También conocido como «el Juerguista».


     


    Capri: patrono de las Arenas del Pecador


    Dios de la codicia, el dinero y el éxito.


    También conocido como «el Mercader».


     


    Acuaria: patrona de Esveta


    Diosa de la desgracia, el aire y el hielo.


    También conocida como «nuestra Señora Maldita».


     


    Piscea: patrona de Asteria


    Diosa del destino, el miedo y la oscuridad.


    También conocida como «la Diosa Durmiente».
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    Elara Bellereve había tenido el poder de caminar por los sueños desde que tenía memoria. Algunos eran pesadillas crueles e infernales; otros estaban llenos de colores y nubes, las ensoñaciones de los inocentes. También estaban los sueños pardos y sosos del día a día, y los sueños proféticos con perfume a incienso, los que soñaban los videntes de Celestia.


    Había entrado en el ambiente onírico de un helionés. De eso no tenía duda. Sin embargo, al avanzar con sigilo por las dunas de arena rojiza del sueño, notó que le resultaban conocidas. ¿Ya había caminado por allí? Los colores eran vívidos e intensos, el ambiente estaba seco y hacía calor, muy distinto de los sueños frescos y oscuros a los que estaba acostumbrada. Vio el dorso de una silueta masculina, fuerte y ágil, blandiendo una espada dorada, luchando contra algo. Pero al acercarse más, Elara vio que unas sombras lo rodeaban, lo atacaban, y la silueta pedía ayuda entre jadeos cuando estas empezaron a asfixiarlo poco a poco.


    Elara se despertó sobresaltada, mientras los alrededores se iban filtrando entre los restos de su sueño. Pestañeó, aterrada, y solo vio oscuridad. Una tela áspera, que al tacto parecía un costal, le causaba picor en la mejilla.


    Había estado corriendo por los adoquines del Barrio de los Soñadores, con el vestido empapado de sangre, y entonces…


    Hizo todo lo posible por recordar. Había sentido el aroma de amapolas del miedo contra la nariz, unos brazos alrededor de la cintura y… nada.


    Tragó saliva y levantó las muñecas amarradas para intentar quitarse el costal, pero un tirón brusco la detuvo. Refunfuñó al bajarlas e hizo el esfuerzo de sentarse lo más recta posible. Estaba en movimiento… el tacatá de unas pezuñas y los rígidos listones de madera que se le clavaban en la espalda le indicaban que estaba en un carro.


    —Si lo que queréis es dinero, os lo puedo dar —dijo, tratando de disipar la confusión a fuerza de pestañeos.


    Se oyó una risa apagada y habló un hombre con un acento ligeramente cantarín.


    —De eso ya vamos bien servidos.


    —¿Entonces qué? —preguntó Elara, intentando que no le temblara la voz—. ¿Sois aliados del astro?


    Silencio.


    Se desplomó contra la madera, con los últimos recuerdos previos a la oscuridad revoloteando por su mente.


    En un momento estaba en su fiesta de cumpleaños bailando con Lukas y después…


    Luz astral roja, sangre… muchísima sangre… derramada sobre el mármol, y un grito que atravesó el ambiente veloz.


    El aliento empezó a escaparse de sus pulmones, pero volvió a tragárselo a la fuerza… una, dos veces, apretando los párpados.


    A la caja, a la caja, a la caja.


    Recitó las palabras hasta aplastar las emociones en su interior, reemplazadas por un manto de calma.


    Evaluó la situación. Parecía que la habían secuestrado. Secuestrada, joder. Acuaria, diosa astro de la desgracia, se habrá reído a gusto.


    Elara pestañeó, intentando centrarse, recopilando toda la información que pudiera de los alrededores. Los recuerdos de las últimas horas repiqueteaban desesperados por salir, pero ella apretó los dientes y no les hizo caso. No podía centrarse en esos recuerdos en este momento, no podía pensar en su hogar… si no, se desmoronaría por completo.


    Piensa.


    ¿Cómo podía escapar de estos sujetos? Revisó su fuente de magia, que sin duda estaba activa, retorciéndose en la boca del estómago, lista para ser inyectada en sus Tres.


    Ni se molestó en invocar a las sombras con las que nació. Si no habían aparecido en los últimos dieciocho años, no iban a hacerlo ahora.


    Y su poder para caminar por los sueños no servía de nada en este caso. Así que solo le quedaba un último don, que sí podía usar.


    —¿A dónde me lleváis? —exigió saber Elara, con el tono más envalentonado que pudo. Bajó la mirada: pasaba luz por una rendija diminuta en la parte inferior del costal que le cubría la cabeza. Cambió con cuidado de posición para agrandarla un poco y alcanzó a verse el calzado, además de un par de botas grandes a la derecha, bañadas en luz asteriana.


    —Ya lo verás.


    Mantuvo la vista fija en la delicada luz violeta, la única señal de que aún estaba en Asteria, intentando pensar en un plan. Solo debía esperar a que se detuviera el carro, lo que en algún momento tenía que suceder. Y cuando estos forajidos, fueran quienes fuesen, trataran de arrastrarla al espantoso destino que le esperaba, se daría a la fuga. Podía lograrlo. Tenía que hacerlo. El carro siguió con su traqueteo, mientras Elara aguardaba el momento propicio y repasaba el plan de escape, relajando el cuerpo para fingir que dormía.


    A juzgar por la luz, que había comenzado a volverse azul, habrían pasado horas. Una voz rompió el silencio.


    —Tengo hambre.


    Elara se sobresaltó al oír esa voz distinta, pero con el mismo acento cantarín.


    La primera voz, la que había hablado horas antes, respondió con tono grave:


    —Puedes comer cuando crucemos la frontera. Pero si te preocuparas por las órdenes de tu rey igual que por lo que vas a meterte en el buche, ya te habrían ascendido. Es culpa tuya que no estés ya en la Guardia Real.


    Elara trataba de seguir la conversación, pero solo oyó que alguien mascullaba una respuesta. ¿El rey? ¿La frontera?


    El terror le recorrió la espalda. Estaban llevándola a Helios.


    Elara necesitó de todo su autocontrol para no intentar escapar en ese mismísimo instante, al darse cuenta de que iba a entrar en territorio enemigo. No la habían secuestrado unos matones asterianos aburridos, sino helioneses. Soldados, al parecer.


    La fuerza que había asediado su reino con asaltos y bloqueos durante años, que había instado al resto del mundo a rechazar a su pueblo. Todo gracias al hombre que dirigía todos esos actos, el que le había declarado a su padre la guerra contra la Oscuridad dos décadas antes. El rey Idris D’Oro.


    —¿Sabéis? Considerando que sois de la Guardia Real, no sois demasiado buenos en asuntos de espionaje —dijo Elara—. ¿No deberíais estar, no sé… custodiando al rey?


    Hubo un instante de silencio, hasta que la primera voz, aparentemente la del líder, respondió:


    —¿Por qué piensas que somos de la Guardia Real?


    —Tampoco es que estéis hablando a escondidas —respondió Elara.


    Oyó unas cuantas palabrotas dichas entre dientes, y así pudo contar entre cinco o seis personas que viajaban en el carro. Luego el líder volvió a hablar con determinación.


    —Basta de preguntas.


    —Podríais ahorraros las molestias, sacarme del carro y matarme aquí mismo —dijo Elara. Su destino sería la muerte o algo mucho peor si llegaba a poner un pie en el Palacio de la Luz, así que si existía la más mínima posibilidad de escapar antes de alcanzar la frontera iba a aprovecharla.


    —No vamos a hacerte nada —respondió el líder.


    Elara volvió a intentar mover con sigilo las muñecas amarradas, y entonces sintió la presión de su daga contra el muslo. Primero la embargó una sensación de alivio: los soldados no la habían encontrado. Pero a eso le siguió una serie de maldiciones en silencio cuando se dio cuenta de lo lejos que estaba el arma de sus manos incapacitadas.


    Finalmente, el carro se detuvo y Elara oyó un repiqueteo a su izquierda.


    —¿Cuál es el motivo de su ingreso? —dijo una voz con acento de la frontera asteriana.


    Elara respiró hondo, lista para gritar, pero una mano le apretó los labios y terminó con la boca llena de arpillera. Tosió, pero la mano se mantuvo firme mientras otra le empujaba el hombro hacia abajo al intentar resistirse.


    Se oyó un murmullo indescifrable que venía del conductor que estaba delante, y el tintineo de unas monedas.


    Tras otro repiqueteo contra el carro, este arrancó pesadamente, y al fin la mano la soltó. Elara escupió la arpillera y volvió a mirar por la pequeña rendija. Se horrorizó al ver que la luz había cambiado del lila azulado que tanto conocía a un anaranjado virulento. Había cruzado la frontera.


    Le quitaron de un tirón el costal de la cabeza, y Elara hizo una mueca de disgusto ante el horrible resplandor de la luz helionesa que acaparaba su vista. Era mucho más estridente que los tonos acogedores de su hogar y bañaba el carro con un intenso color dorado. Cuando apartó la vista, vio que un hombre la miraba, un hombre muy apuesto, con gesto algo serio. Tenía ojos de un cálido color castaño, la piel morena y el cabello rapado típico de las milicias, aunque en un lado de la cabeza mostraba un intrincado dibujo realizado mediante el afeitado del pelo que terminaba en rayos rectos de la Luz. Era un helionés hecho y derecho.


    —¿Quién eres? —quiso saber ella, sin percatarse aún de los otros integrantes del grupo, ataviados con armaduras doradas.


    —Leonardo Acardi —respondió el hombre de ojos castaños.


    A Elara se le hizo un nudo en el estómago.


    —Eres el general del ejército helionés. El Rayo del Rey.


    Él se encogió de hombros, aunque sus ojos mostraron un breve destello.


    —¿Así me llaman?


    Elara desvió la vista y terminó mirando con desesperación hacia donde estaba su hogar, mientras se adentraban en Helios y la frontera se alejaba cada vez más. Alcanzó a ver el Templo de Piscea, la diosa astro, patrona de Asteria, que marcaba la entrada a su tierra. Un viejo resentimiento afloró de su interior cuando echó un vistazo a los lustrosos pilares negros de obsidiana, perfectos, pero que desentonaban con los delicados tonos crepusculares de su reino. La oración de Piscea se destacaba en mineral de plata; era bastante nueva ya que se había creado tan solo unas décadas antes.


    Así que adoradla. Así que temedle.


    Una oración apta para la diosa del terror, el destino y la oscuridad. Pero ahora estaba dormida, alabados sean los dioses. Elara alzó la vista al cielo, y a la división que lo atravesaba: la parte dorada y anaranjada se engrandecía a la vez que se acortaba su propio cielo azul zafiro.


    —Hay caballos del palacio esperando en las afueras de Sol —anunció Leonardo—. Dejaremos el carro aquí —le dijo a un compañero.


    Elara recordó sus clases de geografía. Era tal como había pensado: estaban llevándola a la capital de Helios, donde la aguardaba el Palacio de la Luz. Se quedó sentada en silencio y esperó, adentrándose en los remolinos de su magia. Al moverse, sintió la punzada de la sangre reseca en el vestido, y unas náuseas se revolvieron en su interior, junto con recuerdos no deseados.


    La sangre.


    La luz astral.


    «¡Corre!».


    Volvió a apretar los párpados hasta que las imágenes desaparecieron una vez más. Cuando miró fuera del carro, vio unas calles polvorientas en lugar de la vegetación oscura y exuberante que flanqueaba todos los caminos de Asteria. Si bien los sonidos se oían apagados por la madera, sonaban más fuertes que en su hogar y, por los dioses, hacía un calor sofocante. Se sentía enclaustrada en el vestido grueso de lana, y el incómodo corsé que llevaba se le estaba clavando en el pecho y la cintura, a la vez que el sudor empezaba a acumularse en la base de la espalda. Pero no le importaba, porque no pensaba quedarse en esa ciudad de mala muerte ni un minuto más de lo necesario.


    Cuando el carro se detuvo y las puertas se abrieron de golpe, Elara estaba lista.


    En el momento en que Leonardo la levantó y la bajó del carro, atacó.


    La magia surgió de ella como una danza, y los hilos enseguida tejieron a su alrededor un capullo de maravillosa invisibilidad. Leonardo soltó un exabrupto y los demás soldados gritaron, pero Elara ya se había escapado de sus manos.


    Se alejó del carro como un bólido y se adentró en las calles de Sol.
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    La asaltaron la luz, el ruido y el calor. El ajetreo de los conductores que iban al mercado, las risas de los niños y el chismorreo de las lavanderas le abrumaron los sentidos mientras intentaba mantener la ilusión. Era una con el aire, el suelo, era…


    —¡Mierda! —chilló, deteniéndose de golpe antes de que casi la atropellara un carro de especias. Salió corriendo por la calle en cuanto se despejó un poco y oyó unos gritos. Pero la magia empezaba a fallar. No tenía idea de a dónde iba, solo sabía que tenía que perder a los guardias. Giraba por aquí y doblaba por allá, entre el aroma a flores exóticas, especias fragantes y ropa recién lavada que flotaba en el aire. Era mucho, demasiado abrumador para una mujer que nunca había salido de su reino. Finalmente, cuando se precipitó por el enésimo callejón, encontró silencio, además de sombra. Los gritos de quienes la perseguían se fueron apagando.


    Una punzada en la cabeza le indicó que había usado la magia demasiado, con mucha vehemencia y muy rápido, y la fuente se estaba agotando. Miró a su alrededor, desesperada, y cuando al fin comprobó que estaba sola, se apoyó contra un muro fresco de terracota e inspiró profundas bocanadas de aire seco. Solo se permitió tres y después se alzó el vestido, se inclinó como pudo y consiguió tomar la empuñadura de la daga que llevaba sujeta al muslo. Se la puso en la boca y comenzó a cortar las ataduras con la daga, cuya hoja destellaba con el azul profundo del cielo de su hogar. Cuando finalmente se cortaron las últimas hebras, soltó un suspiro de alivio, frotando por pura costumbre los cristales de obsidiana y zafiro incrustados en la empuñadura, y volvió a enfundar el cuchillo.


    El vestido azul claro era demasiado grueso para el calor que hacía y además estaba recubierto con manchas de sangre seca. Ni queriendo habría conseguido llamar tanto la atención. Por lo poco que había visto durante su escapada, la moda helionesa no tenía nada de modesta. Elara soltó una maldición y se quitó el vestido, también el corsé, y se quedó con la delgada enagua blanca, que se había salvado de la sangre gracias a la lana gruesa.


    Dejó la prenda sucia en el callejón y empezó a caminar. Pasó por varias plazas decoradas con fuentes extravagantes y rodeadas de lujosas casas blancas. Algunas estaban llenas de gente y otras en silencio. Se aventuró a entrar en una plaza que vio vacía y giró en círculos. Solo tenía que encontrar en qué dirección quedaba la frontera y no dejar de caminar. Por más que le sangraran los pies o le fallara el cuerpo, tenía que volver a su hogar.


    Estaba sumida en los recuerdos de su hogar, de la escena que había dejado atrás, el grito de su madre, el rugido de su padre… la luz astral, la risa… cuando se dio cuenta demasiado tarde de que alguien se acercaba.


    Elara oyó gritos, acero que se desenvainaba y, cuando se dispuso a correr, entraron más guardias en la pequeña plaza.


    Se dirigió a otro callejón. De allí salieron más soldados de armadura dorada. Se dio cuenta de que no tenía escapatoria.


    —Parece que una palomita está tratando de volar a su casa —dijo un soldado con una sonrisita.


    Algunos soldados silbaban, mientras que otros se burlaban de ella. La mano de Elara buscaba la daga, pero estaba atada al muslo, fuera de su alcance, y otro hombre con una cicatriz horrible en la mejilla comenzó a acercarse.


    —Yo opino que le cortemos las alas —dijo él, con una sonrisa por la que asomaron unos dientes amarillentos. Elara no lo reconoció como uno de los que estaban con ella en el carro. Debía de ser un guardia de la ciudad.


    —Esas no fueron las órdenes del general Leonardo —chilló un soldado más joven.


    —Bueno, pero el general Leonardo no está aquí, ¿no?


    Elara empezó a dar un paso hacia atrás, pero sintió una hoja de metal en la espalda. La cabeza aún le daba punzadas, pero aun así consiguió extraer las últimas gotas que le quedaban de su poder ilusionante, mientras el hombre de la cicatriz avanzaba, pasando la espada de una mano a la otra.


    —Sujetadla, muchachos.


    Aunque cada instinto en su interior quería gritar, chillar y suplicar, hizo el esfuerzo por mantener la calma.


    No dijo nada cuando unas manos bruscas la agarraron de los hombros, y unas risotadas provenientes del pequeño grupo resonaron en sus oídos.


    —¿No te parece como un cliché todo esto? —señaló ella con un suspiro. El soldado frunció el entrecejo. —¿Una cicatriz grande y fea? ¿Un callejón oscuro? ¿Un tipo de poca monta al que le dan una pizca de poder y decide usarlo para acosar a una mujer?


    Sofía habría estado orgullosa de su tono sereno.


    —¿A quién crees que le estás hablando, mierdecilla?


    Elara ladeó la cabeza como si se lo estuviera pensando.


    —Bueno, por el aliento a cerveza de ayer, supongo que le hablo a un guardia de la ciudad, mediocre y alcohólico, que nunca ha conseguido subir de rango y seguramente es el perro faldero del general.


    Al hombre de la cicatriz se le crispó la cara por la ira.


    —Sí, te voy a hacer pagar por eso —gruñó—. Llévala para allá —le ordenó a un soldado, señalando con un gesto de cabeza hacia el callejón oscuro del que Elara había salido. El soldado la arrastró en medio de las risas y burlas de los demás, pero ella no se resistió, y mantuvo los ojos puestos en el hombre de la cicatriz.


    No se puede ver con claridad en aguas tormentosas, se recordó. Uno de sus muchos maestros había intentado grabarle la frase en el cerebro cada vez que ella estallaba. Cuando la empujaron contra la pared, habló.


    —Voy a darte una última oportunidad para que te comportes como un caballero y me dejes ir.


    Otro soldado, bajo y fornido, le sujetó las manos detrás de la espalda.


    El soldado de la cicatriz soltó una risa vacía.


    —Cierra la puta boca, zorra engreída —gritó. Con las manos sucias, tiró de la tela blanca del vestido y le rasgó el escote. Le acercó los labios al cuello.


    Tú controlas tus emociones; no te controlan a ti.


    Otra lección de otro maestro.


    El soldado le pasó la lengua áspera por la garganta y ella hizo el esfuerzo de quedarse quieta mientras la magia se revolvía y chasqueaba hasta que finalmente salió: la última gota de la fuente.


    Y se transformó en una ilusión. Esta vez, una pesadilla.


    Sintió que la magia se alzaba a sus espaldas, tapando la Luz de arriba, y los guardias que la rodeaban se quedaron inmóviles. Las manos que la sujetaban por la espalda quedaron inertes, empezaron a oírse gimoteos y, luego, los consabidos gritos.


    Las ilusiones de Elara eran una magia de voluntad. Y lo que su voluntad dictaba era mostrarles a los soldados su peor miedo.


    —Me pregunto qué es lo que ves —le dijo con voz calmada al guardia de la cicatriz, que ahora retrocedía—. ¿Un espectro? ¿Un monstruo sin alma? —Avanzó, oyendo más gritos, como una música—. ¿Es tu reflejo?


    —Por favor. —Una lágrima rodó por la cara del soldado.


    —¿Eso es lo que querías que dijera? —susurró Elara—. ¿Te gusta aprovecharte de las mujeres indefensas? ¿Inocentes? ¿Quizá lo que ves es a un hombre haciéndole a tu hija lo que acabas de intentar conmigo?


    El soldado se puso de rodillas, con los ojos llenos de miedo. Elara apenas notó que algunos de los demás guardias estaban en el suelo, gimiendo y arrastrándose, o hechos un ovillo. Todos muy fáciles de aterrorizar.


    Apretando los dientes, intentó llevar al callejón una última oleada de poder. Instó a las pesadillas a acechar los sueños de esos hombres por el resto de su mísera vida. Y sonrió al percibir un tenue olor a amoníaco cuando una mancha de humedad comenzó a esparcirse por la entrepierna del hombre de la cicatriz.


    De los labios abiertos del hombre emergió un grito desgarrador y Elara le puso la mano sobre la boca con firmeza. Las lágrimas caían a borbotones, y él se sacudía y murmuraba frases histéricas.


    —Esto es por todas las mujeres de las que te has aprovechado en tu vida, por cada chica que has acosado y de la que te has servido sin permiso. Sé que no soy la primera. —Elara se acercó—. Pero sí seré la última. Si tú o tus hombres volvéis a intentar hacer esto, vas a rogar tener estas pesadillas, porque no serán nada comparado con lo que te voy a hacer.


    Se oyó el estruendo de unos pasos y, al darse vuelta, vio que Leonardo llegaba al callejón, con cara de espanto, acompañado de dos guardias. Observó a los distintos soldados que estaban echados en el suelo, gimiendo o rezando.


    Abrió los ojos de par en par, y Elara trató de someterlo a sus pesadillas, lo suficiente para poder huir. Pero el dolor punzante le abrasaba la cabeza, al tiempo que salían los últimos chispazos de su magia. Se tambaleó y Leonardo se lanzó para cogerla. Sintió cómo le ataban las muñecas con una cuerda embebida con ponzoña de sombras. Casi se echó a reír por lo irónico de la situación. El veneno que se usaba para apagar la magia de poco iba a servir, pues ella ni siquiera podía usar ya la magia asteriana más común, mucho menos la más poderosa.


    Ya no le quedaban energía ni magia para resistirse mientras se la llevaban fuera del callejón.


    Una anciana que se ocultaba en el umbral de su puerta palideció cuando Elara pasó a su lado.


    —¿Quién eres? —susurró, con los ojos llenos de terror.


    Antes de que la actitud bravucona la abandonara por completo, Elara le guiñó un ojo y respondió:


    —Nada más que una zorra engreída.
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    Empujaron a Elara a los pies de la explanada del Palacio de la Luz. El calor no ayudaba en absoluto a aliviar las punzadas que sentía en la cabeza. Había empezado a asimilar la realidad y la imagen de calma y confianza se fue resquebrajando mientras trataba de no temblar, de hacer todo lo posible por mantener sus emociones a raya. Y a pesar del dolor y de la furia, y de las malditas cuerdas que le castigaban las muñecas, Elara no pudo resistirse a admirar la construcción que tenía ante sí. Las torres se alzaban hasta las nubes, dibujando sombras que parecían resplandecer sobre los adoquines del suelo. Las aguas de una cascada, pinceladas con oro y bronce fundidos, se precipitaban detrás del palacio y enmarcaban el hogar de los D’Oro. La hicieron subir a empujones constantes por la pendiente hacia la entrada del palacio, y los adoquines dieron paso a un suelo de baldosas de piedra lisas que centelleaban bajo la Luz, con parterres llenos de flores de color albaricoque dispuestos a ambos lados de la ancha avenida. Elara trató de no prestar atención a las gotas de sudor que le corrían por la espalda ni al hecho de que solo llevaba una enagua rasgada cuando estaba a punto de entrar en el baluarte de sus peores enemigos.


    —¿Te gusta la vista? —preguntó Leonardo, que estaba a su lado, y ella lo miró con cara de pocos amigos.


    —La ciudad es muy bella, pero qué pena que su monarca sea un desgraciado engreído.


    Leonardo la acercó más hacia él.


    —Cuidado con esa boca —le advirtió en un susurro—. Y guárdate tus insultos de traidora.


    Elara se abstuvo de contestarle, justo cuando atravesaron unas puertas doradas que señalaban la entrada al palacio.


    A ambos lados de las imponentes puertas yacían dos leones alados, tallados en oro puro, que parecía emanar de la ciudad, prueba de la riqueza de Helios. Se decía que alguna vez los mydas habían surcado los cielos helioneses. Los dos centinelas se encontraban en pleno rugido, con los colmillos siniestros resplandeciendo bajo la Luz. Cuando la hicieron cruzar de un empujón las puertas, talladas con relieves que representaban el tristemente conocido Descenso de Leyon, el patrono de Helios, tuvo la irrefrenable sensación de que estaba entrando en las fauces del león.


    Los pasillos de mármol frío se sucedían unos a otros; las copiosas obras de arte, que estaban adornadas con marcos sofisticados, parecían transformarse y titilar en el aire mientras la hacían avanzar. Se abrieron más puertas, con incrustaciones de flores y enredaderas que se retorcían, y Leonardo se las hizo cruzar de un empujón.


    Elara dio dos pasos tambaleantes y se detuvo. El salón del trono era gigantesco. Había frescos en los techos, las paredes e incluso las ventanas, en los que se representaban imágenes de la historia y los mitos de Helios. Vio la conocida batalla entre los antiguos leones alados de Helios y los ángeles de Esveta. Entornó los ojos al ver un mural dedicado a la guerra contra la Oscuridad, en el que el rey Idris estaba representado como el salvador triunfal que sitiaba la muralla de Asteria, con una corona de luz.


    Unos brazos la impulsaron desde atrás y Elara apretó los dientes, rogando para que su magia se recuperara antes de llegar a los tronos que alcanzaba a ver al otro extremo del colosal salón. Pasó junto a un pequeño estanque bordeado de flores de color melocotón y percibió su aroma. Eran franchipanes, dulces y exóticos. Había nichos pequeños en las paredes, tapados con cortinas de gasa. Antes de poder detenerse siquiera un momento y verificar si su magia se había repuesto, la plantaron de un empujón frente al trono más grande.


    Elara no miró al rey, sino que alzó la vista a los frescos del techo, consciente de que la indiferencia lo enfurecería.


    —Le pido disculpas por la tardanza, Su Majestad —dijo Leonardo a sus espaldas—. Esta ha resultado más problemática de lo que esperábamos.


    Elara hizo un ruidito de regocijo mordaz: desde luego que el general no se había preguntado por qué Elara había desatado su poder sobre los guardias. Finalmente se dignó a mirar al rey.


    Idris D’Oro tenía la piel aceitunada y la nariz parecía haber adoptado la forma de una sonrisa burlona. Tenía la contextura de un hombre entrado en años; Elara alcanzaba a ver los lugares donde alguna vez había habido músculos, formados en las infames batallas que le habían contado, pero en su lugar ahora había un vientre abultado por la gula. Llevaba el pelo negro peinado hacia atrás, dejando al descubierto unas cejas oblicuas, pero fueron los ojos los que le dieron escalofríos. Eran dorados, como fragmentos de cristal. Vacíos.


    —Princesa Elara. —Las palabras sonaban escurridizas y ella inclinó la cabeza.


    —En rigor, ahora es reina.


    En ese momento, captó su atención la silueta que estaba en el trono junto al rey, que se había inclinado hacia delante cuando ella habló, con el mentón apoyado indolentemente sobre la mano. Sintió un vuelco sordo cuando sus miradas se cruzaron. Era tan apuesto que por unos segundos dejó de pensar. Tenía la piel más oscura que la del rey, de un moreno reluciente. Los ángulos pronunciados de la mandíbula delineaban la geometría de su rostro, realzado por unas cejas negras y unos rizos de color azabache que le caían por la frente. Un pequeño aro que llevaba en una oreja brillaba bajo los rayos helioneses que se colaban por los vitrales. Pero lo que más la impactó fueron sus ojos. También eran dorados, pero de ese color oro líquido de las cascadas de fuera. Centelleaban como la corona que llevaba inclinada sobre la cabeza, y la miraban como si ella fuera una presa, contemplaban su figura, estaban fijos en la enagua rasgada.


    Sobresaltada, Elara comprendió quién era el hombre al que estaba mirando. Este esbozó una sonrisa lánguida y hambrienta al ver que había caído en la cuenta. El príncipe Lorenzo. El León de Helios.


    —Tengo entendido que primero debe haber una ceremonia de coronación para que alguien sea reina oficialmente —señaló Idris con desdén.


    Elara seguía con la atención fija en el hijo cuando respondió:


    —Supongo que estaba demasiado ocupada con mis captores para asistir a la mía.


    Con un pestañeo, apartó la mirada del príncipe, mientras las historias y los rumores que había oído sobre él se retorcían bajo la superficie de su conciencia. Hizo un esfuerzo para que la calma volviera a adueñarse de su ser y se concentró de nuevo en el rey Idris, tratando de ignorar los ojos penetrantes de su hijo.


    —Y eso me lleva al siguiente tema —dijo Idris—. Lamentamos la noticia del fallecimiento del rey y la reina, princesa.


    La verdad dicha en voz alta casi hizo que Elara se desmoronara en el suelo. Pero mantuvo la espalda erguida, a pesar de que le temblaba la mano apoyada en la cadera. Lo único que quería era contrarrestar la falta de respeto de Idris, pero, con la fuente vacía, no podía extraer nada de magia.


    —Querrá decir «asesinato».


    —Qué suerte que mis guardias te encontraron en ese momento, si no, tal vez la siguiente muerte habría sido la tuya. —Idris inclinó la cabeza—. O quizá no, si es cierta la historia de que escapaste de la ira de un astro.


    El calor seco del lugar se había esfumado y cada centímetro de Elara se volvió frío e inmóvil.


    —¿Cómo sab…?


    —Por favor, vamos. ¿Acaso piensas que no se han enterado todos los reyes y reinas de Celestia? Servimos a los astros, por supuesto que nos ha llegado la noticia. El dios astro Leyon nos llamó a su templo en cuanto supo lo que sucedió anoche. Y también me contó lo de esa profecía tuya que lo inició todo, la que invocó a Ariete.


    Elara trató de combatir las imágenes que volvieron a bullir en su mente: el llanto de su madre y su padre cuando ella regresó de la feria la noche anterior y les preguntó si era cierta la profecía que había manifestado la sacerdotisa concordiana.


    —Entonces estáis corriendo un gran riesgo al traerme aquí, ahora que sabéis que el rey de los astros hará lo que sea con tal de encontrarme. Mató a todas las personas que llenaban el salón del trono por haberme ocultado de él. Imaginad lo que podría haceros a vosotros. —Una sonrisa tensa asomó en su rostro.


    El príncipe heredero seguía callado junto a Idris, aunque había entornado los ojos.


    —Justamente por ese motivo he ordenado que te trajeran aquí.


    —Explícate.


    El rostro de Idris se crispó ante la orden. Volvió la vista a su hijo, que se limitó a levantar una ceja en silencio, y luego se puso de pie. Un destello asomaba en sus ojos claros, enmarcados por las arrugas.


    —Quiero matar a un astro. Y tú vas a ayudarme.
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    Elara dio un paso hacia atrás y chocó de lleno con Leonardo.


    Seguro que había oído mal.


    —¿Quieres matar a un dios? —preguntó con la voz ronca.


    Elara era de la realeza. Conocía los defectos de los astros, a los que los súbditos de Celestia adoraban ciegamente. Y aunque su territorio no había sufrido los estragos de los astros, dado que su patrona dormía, con apenas ocho años había oído a sus padres hablar entre susurros acerca de lo que eran capaces cuando descendían de su morada en los Cielos. Capri había convertido a más de un súbdito en oro sólido tras ganarle en un simple juego de naipes. Sofía una vez le contó que a Acuaria le daban tales ataques de ira que podía lanzar maldiciones y sumir en la desgracia a una familia durante generaciones. Y Ariete… bueno… todos los miembros de la realeza conocían los ríos de sangre que había derramado en su época. Elara había cuestionado durante años el motivo por el que debían rezar a unos seres tan crueles y caprichosos. Sin embargo… ¿podía acaso siquiera insinuarlo en voz alta? Era el peor de los sacrilegios.


    Idris giró el anillo de topacio amarillo que llevaba en el meñique.


    —No a cualquier dios. A Ariete. El rey de los astros. —Se levantó del trono y empezó a caminar de un lado a otro.


    Las emociones que Elara había intentado sofocar como fuera ahora ardían al pensar en el dios que le había costado todo lo que tenía.


    —¿Por qué? —fue lo que consiguió decir.


    —Si cae el rey de los astros, caerán también los demás. Durante siglos, Elara, los monarcas de Celestia hemos tenido que arrodillarnos a los pies de todos esos dioses. Hemos tenido que lamerles las botas, ser apenas unos sirvientes. Pensaba que los astros eran invencibles, imposibles de matar. Hasta ahora. Hasta que llegaste tú.


    —Busca a otra persona —dijo ella, girándose—. No tengo ningún interés en que me destruyan con divinitas cuando los astros finalmente descubran tu plan.


    La muerte por divinitas era la peor. La luz astral te cegaba, después te desollaba y, por último, borraba por completo tu existencia. No quedaba un cuerpo para enterrar y, por lo tanto, ninguna forma de llegar a la Tierra Sagrada o, como mínimo, al Cementerio, ese espacio que queda entre el paraíso de la Tierra Sagrada y la condena de la Tierra Muerta. Pensó en los ojos de sus padres cuando la luz astral roja los había destrozado, y apretó los párpados.


    —¿Piensas que tienes alternativa?


    Cuando volvió a abrir los ojos, una luz espantosa se filtraba de los dedos del rey al sentarse de nuevo en el trono. Podía manipular esa luz, causarle dolor con ella. Hizo el esfuerzo por no pestañear siquiera.


    —No puedes simplemente volver a Asteria como si nada, considerando que el mismísimo dios de la sangre y la ira te está buscando. ¿A dónde más vas a ir?


    Entonces Elara cayó en la cuenta. Había estado demasiasdo desesperada por regresar a su hogar. Pero ¿cómo iba a hacerlo si el dios que había asesinado a sus padres estaría esperándola con los brazos abiertos?


    A ningún lugar, de hecho. Elara no tenía ningún lugar a donde ir, nadie a quien recurrir. Y eso se lo debía a todos los años que pasó encerrada en su torre de plata.


    —Vas a quedarte aquí —dijo Idris—. Te alojaré en el mejor de los aposentos del palacio. No te faltará de nada, si nos permites entrenarte y convertirte en el arma que siempre estuviste destinada a ser, la que va a abatir a los mismísimos Cielos.


    Eso o morir. Elara consideró ambas opciones. Ser esclava de Idris o pasar el resto de su vida escapando de las garras de Ariete.


    —¿Cómo vas a entrenarme?


    —Sé que posees los Tres, princesa. Todos los poderes de tu reino, en lugar de uno solo. Una rareza, sin duda.


    —¿Cómo sabes eso? —exigió. Era imposible. Nadie lo sabía fuera del círculo más íntimo de su familia y sus maestros de confianza.


    —Tengo mis fuentes —respondió Idris. En ese momento, a su hijo le temblaron los labios—. Se te va a entrenar con rigor, sin piedad. A la usanza de los D’Oro.


    —¿Y cómo vas a ocultarme de Ariete? —preguntó. Si no era por la piel clara, la delatarían sus ojos plateados: Elara era una asteriana de pura cepa.


    El rey chasqueó los dedos, y la presencia que Elara tenía a sus espaldas desapareció. Luego, oyó que volvían a abrirse las puertas. Se giró y vio a una bella mujer entrar con gracia en el salón. No era como los demás helioneses que había visto. El cabello dorado le brillaba, los ojos verdes emitían un destello… Era tan atractiva que a Elara le costaba apartar la vista.


    —Merissa se encargará de ocultarte bien. Ya nos hemos ocupado de los pormenores de tu estancia.


    —Es un bonito eufemismo para «encarcelamiento» —dijo ella. Leonardo cambió de posición a sus espaldas—. Que conste que no voy a aceptar por las buenas quedarme aquí, en el reino de mi enemigo.


    —Entonces tendremos que arrastrarte hasta tu aposento. Sería más sencillo si fueras por voluntad propia.


    Elara apretó los dientes. Jugó con la idea de resistirse. Pero su cansancio era tal que lo sentía hasta en los huesos, mucho más aún en la mente. Así que enderezó la espalda, giró sobre un talón y miró a Leonardo con escarnio.


    —¿Supongo que serás tú quien supervise mi entrenamiento?


    Se oyó una risa fría a sus espaldas.


    —No —dijo Idris—. Eso lo hará mi hijo.


    Elara clavó los ojos en los del príncipe, que la miraba con ferocidad.


    Ella resopló, procurando que la única reacción visible fuera de burla, y luego se apartó el pelo por encima del hombro mientras Leonardo la escoltaba a la salida, sintiendo la mirada abrasadora del príncipe sobre su espalda.
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    Leonardo dejó a Elara delante de una puerta ornamentada sin mediar palabra, saludó a Merissa con un gesto de la cabeza y se marchó.


    Merissa miró a Elara con ojos furtivos, luego desvió la vista, sacó una llave del bolsillo de su vaporosa falda rosada y la giró en la cerradura. Cuando la puerta se abrió, la imagen que recibió a Elara era tan cautivadora que la irritó. Intentó dominar el asombro en su rostro al entrar. Sus aposentos en Asteria eran imponentes, pero jamás había imaginado que existiera un lugar como este. Dos columnas de mármol flanqueaban una enorme cama con dosel y unas grandes puertas entreabiertas permitían que circulara una brisa suave y cálida que entraba por un balcón. Mientras se acercaba al balcón para comprobar la altura de la caída, vio que era lo bastante espacioso para albergar un diván, con una variedad de mantas y cojines esparcidos a su alrededor, y unas elaboradas lámparas de aceite que flotaban con algún tipo de magia. Podía ver balcones y habitaciones similares al otro extremo, ambos lados separados por un parque perfectamente cuidado. Una fuente gorgoteaba en el centro.


    Volvió a entrar en la habitación y estiró el cuello para inspeccionar el techo, donde observó los mismos frescos que decoraban las demás salas con una fusión de tonalidades rosáceas, anaranjadas y amarillas. En su hogar, los colores que preponderaban en la moda y las decoraciones eran el azul, el lavanda y el negro, en honor a su cielo en penumbra. Se frotó los ojos con fastidio ante el brillo de la Luz que entraba a raudales en la habitación. Le iba a costar acostumbrarse a ese resplandor.


    Merissa se retorcía las manos, y acomodaba las almohadas y las cortinas de la cama. Elara se quedó mirándola de brazos cruzados, hasta que la mujer terminó su actividad y se giró lentamente hacia ella.


    —He… he intentado que esté lo más cómoda posible durante su estancia en Sol —dijo ella entre susurros, apartando la mirada.


    La furia y la indignación que habían embargado a Elara se desvanecieron, y bajó los hombros, tratando de relajar la cara.


    Esa mujer no tenía la culpa de que la hubieran llevado a rastras hasta la guarida de su enemigo para obligarla a ayudarles con su causa. Y de ninguna manera quería que la pobre mujer le tuviera miedo.


    —Muchas gracias —respondió con voz calmada.


    Merissa dejó de mover las manos con nerviosismo.


    —Yo… —volvió a empezar—. Su Majestad ha solicitado mis habilidades para ayudar a ocultarla mientras esté en nuestra corte.


    Caminó hasta una habitación contigua, que impresionó aún más a Elara. Hundida en el suelo, en el centro del cuarto, había una bañera del tamaño de una piscina pequeña, llena de agua cristalina y burbujas de jabón. El cuarto olía a aceite de jazmín, un aroma que le despertó una gran nostalgia. Le recordaba a los árboles de jazmín de noche que se alzaban fuera de su ventana y la tranquilizaban cuando no podía dormir por miedo a las pesadillas.


    —¿Y cuáles son esas habilidades? —preguntó Elara, tratando de apartar los recuerdos.


    Merissa movió ligeramente los labios.


    —Ya lo verá. Por el momento, es hora de que se bañe.


    Elara volvió a ser consciente del estado de su vestido, del sudor pegajoso que se había secado en la piel.


    Merissa empezó a soltar los cordones de la enagua, pero a Elara no le molestó. Toda su vida se había vestido y desvestido delante de las criadas. Cuando la tela rasgada y sucia se deslizó y cayó al suelo, Merissa la levantó con cuidado.


    —¿Quiere que laven esta prenda, Su Alteza?


    —Puedes tutearme y llamarme Elara —respondió ella—. Y no, no quiero conservar esa cosa. —Le recordaba a lo que ocurrió el día en que su vida había cambiado irrevocablemente.


    —Alabados sean los astros. Entonces la voy a quemar —murmuró Merissa.


    Cuando Elara se giró, la criada parecía sentirse muy avergonzada de haber dicho eso en voz alta.


    —Pe-perdón, no…


    —Estoy de acuerdo con lo de quemarla. —Elara atinó a sonreír mientras se quitaba la funda de la daga que llevaba sujeta en el muslo, y Merissa le devolvió una sonrisa tímida.


    Elara apoyó la daga en el borde de la bañera y se metió con cuidado en el agua. La envolvió una deliciosa sensación de frescura, un bálsamo para la piel acalorada.


    Merissa extendió la mano para coger el cuchillo y la funda. Elara la detuvo.


    —Prefiero mantenerla cerca —dijo.


    La mujer asintió con la cabeza y sonrió con tranquilidad.


    —Por supuesto. Sabia decisión.


    Era una verdadera pena. En cualquier otra circunstancia, quizá habrían podido ser amigas.


    Apartó esa idea al tiempo que Merissa se agachaba a junto a ella, acercándose a la bañera.


    —Aquí tiene los jabones, Su Alteza.


    —Puedes tutearme —volvió a corregirla.


    Merissa se sonrojó y Elara trató de volver a sonreírle antes de girarse para coger los jabones.


    —Qué belleza —oyó que la mujer susurraba a sus espaldas.


    Elara se dio la vuelta, estirando el cuello para ver a Merissa, y se dio cuenta de lo que había estado mirando. Tenía tatuada la imagen elaborada de un dragún negro, que descendía sinuosamente por su espalda cual serpiente, con las escamas y las alas entrelazadas con fragmentos de plata.


    —Ah, mi dragún. Es el sigilo de mi familia, el sello familiar —respondió.


    —Conozco las historias —asintió Merissa.


    Elara volvió la atención al jabón.


    —Mi mejor amiga tiene tatuado un lobo nocturno. —No era el sigilo de la casa de Sofía, pero a Elara siempre le habían dicho que ella tenía espíritu de dragún y Sofía había querido tatuarse algo que representara su propio espíritu: feroz, protector y leal.


    —Lobos nocturnos. El final de «El lobo nocturno y la mujer de plata» siempre me hacía llorar de niña —respondió Merissa—. Odiaba al lobo nocturno.


    Elara interrumpió el baño con cara de confusión.


    —El lobo nocturno era el héroe del cuento. Lo mató la doncella.


    —Sí —dijo Merissa lentamente—. Pero lo mató porque se había hecho amigo de la Doncella de la Luz y después la había traicionado al morderla. No tuvo alternativa. Y ella también murió, con el veneno del lobo en sus venas.


    Elara apoyó la esponja y comentó:


    —Entonces tú y yo conocemos cuentos muy distintos.


    Merissa se encogió de hombros, ruborizándose de nuevo.


    —Quizá lo que he dicho está fuera de lugar.


    Elara continuó bañándose y señaló:


    —No, no. No me extraña que Helios haya vilipendiado la Oscuridad y glorificado a la tonta asesina que intentó domar a una criatura salvaje.


    Merissa no dijo nada más, y asintió mansamente mientras iba acomodando el cuarto de baño.


    A Elara se le había alojado un dolor en lo más profundo de su vientre en cuanto había mencionado a Sofía.


    —Te dejaré sola para que te relajes —dijo Merissa—. Llámame si me necesitas. Estaré en la habitación.


    —Gracias —respondió Elara, que ya tenía la mente en otra parte. En cuanto se cerró la puerta, se sumergió en el agua, dejando que le cubriera las orejas y se llevara sus pensamientos. Por lo general, se sentía más calmada cuando estaba cerca del agua, pero, por más que lo intentaba, no podía borrar los terribles e indeseados pensamientos que empezaban a asomarse. Esos que preguntaban qué le había pasado a Sofía, al resto de la corte, al reino que tanto quería, aunque algo había atisbado a través del cristal de las ventanas.


    Empezaron a zumbarle los oídos y sintió un hormigueo en las manos cuando se apoderó de ella una sensación de pavor ya conocida. Trató de respirar y se atragantó con el agua fresca.


    Salió del agua escupiendo y tosiendo, con los ojos tapados por el pelo enjabonado.


    —¿Elara? ¿Todo bien ahí? —oyó exclamar a Merissa.


    —Sí, estoy bien —consiguió decir Elara.


    Se apoyó en las baldosas cálidas del borde de la bañera, tratando de calmarse a medida que se iba desacelerando su corazón desbocado.


    «No vas a sobrevivir ni una noche aquí si permites que tus emociones te ahoguen de esa manera», se dijo entre dientes. Llevó la caja a su mente, la que Sofía le había enseñado a crear hacía muchos años. Era negra como la obsidiana y en su superficie lustrosa se reflejaba la cara atormentada de Elara. En su interior ya había muchas cosas guardadas, pero, al abrirla, no miró ni uno solo de los recuerdos o emociones. Lo que hizo fue imaginar cada sensación e imagen, todo el pánico y el dolor depositados en la caja negra. Luego la cerró con determinación, y la guardó en lo más profundo de su ser.
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    Cuando regresó a la habitación, envuelta en una esponjosa toalla y ya medio seca por el calor, Merissa estaba junto a un tocador con un enorme espejo ovalado en el centro.


    Elara captó la indirecta y se sentó en el taburete con cautela.


    —El rey me remarcó que debías integrarte en el reino en la medida de lo posible —dijo Merissa, que se dispuso a cepillarle el pelo—. Mi magia no funcionará con aquellos que ya te han visto. Pero, para la mayor parte del reino, que jamás se han cruzado con la reina de Asteria…


    Elara se sobresaltó y se giró hacia Merissa.


    —¿Cómo me has llamado?


    —La… la reina —tartamudeó ella.


    Elara tragó saliva.


    —Gracias —le dijo. Se giró, y Merissa continuó con el cepillado.


    —Para la mayor parte del reino, la magia servirá. Si alguna vez llegan a verte por el palacio, verán a una ciudadana helionesa.


    Un brillo rosáceo surgió de la punta de los dedos de Merissa y Elara sintió un calor en la cabeza. El cabello azul crepuscular, tan largo que le rozaba las caderas, se fue calentando cuando empezaron a surcarlo unos intensos tonos dorados. Elara miró a la mujer, atónita.


    —¿Eres una hacedora de glamur?


    Ella asintió, y Elara volvió a observar los rasgos de la mujer.


    —No eres de Helios.


    Merissa negó con la cabeza.


    —Soy afrodita.


    Eso la tranquilizó, y la encantadora continuó conjurando el hechizo rosado sobre su cuerpo. En el espejo, los ojos se le volvieron de un profundo castaño oscuro, la piel le empezó a brillar un poco como a todos los helioneses, adoradores de la Luz. Ahora tenía un resplandor que antes no estaba. Casi no podía reconocerse.


    —Esto es lo que verán los demás —dijo Merissa—. Pero esto… —Chasqueó los dedos, y cuando el espejo se onduló, reflejó la imagen de la Elara de siempre: los destellantes ojos plateados, el pelo negro azulado y la piel un poco apagada y pálida—. Esto es lo que veremos tú, yo y todos los que ya te han visto.


    Elara asintió, agradecida de reconocer al menos la imagen que le devolvía el espejo.


    Merissa le ofreció una sonrisa alentadora y luego se dirigió a un armario de gran tamaño. Sacó unas prendas de tela muy delgada y se las mostró a Elara.


    —Por supuesto, tienes que usar atuendos helioneses.


    Elara abrió los ojos de par en par. En Asteria, debido al clima frío, la moda siempre había sido algo modesta y se exhibía poca piel o casi nada. Sin embargo, allí, con la munificencia de la Luz, la ropa era apenas una insinuación. Merissa había elegido una falda de seda holgada larga hasta los pies, y a Elara casi se le salen los ojos de las órbitas cuando le mostró la blusa. La prenda, que dejaba al descubierto los hombros, tenía unas mangas muy cortas que dejaban los brazos también descubiertos. La blusa era de tela blanca, como la falda, y estaba bordada por completo con pequeñas flores doradas. Pero lo que alarmó a Elara fue su tamaño. Era tan corta que dejaba expuesto el vientre.


    —Esto apenas alcanza para taparme los pechos —dijo, sorprendida.


    Habría jurado que vio a Merissa levantar la comisura de los labios.


    —¿No es esa la idea? Los helioneses piensan que su astro Leyon creó la Luz en parte para mostrar con orgullo la belleza de su reino.


    —Por todos los cielos —murmuró Elara tomando las prendas, y enseguida añadió—: Me vestiré sola.


    Merissa llevó a Elara detrás de un biombo y esperó a que ella consiguiera colocarse la delgadísima tela sobre el pecho de modo que no se le vieran los pezones.


    —Aquí la ropa se diseña teniendo en cuenta la comodidad y también el estilo —le explicó Merissa desde el otro lado—. No hay ningún tipo de recato, y verás que los corsés solo se usan en ocasiones formales, como los bailes. Te acostumbrarás pronto.


    Elara se vistió en unos segundos y salió de detrás del biombo. Merissa arqueó las cejas.


    —Vas a integrarte sin ningún problema.


    —Genial —dijo Elara con tono inexpresivo.


    —Solo quedan los toques finales. —Merissa entrelazó unas florecillas estrelladas blancas en el pelo. La fragancia apaciguaba a Elara, que la inhaló profundamente—. Muy bien. Ya estás lista para ir a una cena en el palacio.


    Elara se giró para mirarse en el espejo de cuerpo entero del armario y se quedó inmóvil. Aunque seguía siendo demasiado atrevido para su gusto, el atuendo se amoldaba a su cuerpo como una segunda piel. La seda parecía caer con soltura sobre su figura. Después se contempló el rostro y sintió una punzada de tristeza. El maquillaje de Merissa era precioso, pero por más maquillada y encantada que estuviera, nada ocultaba la angustia que vio en sus propios ojos plateados.


    Merissa chasqueó los dedos, el reflejo se evaporó y volvió la Elara de ojos oscuros y brillo dorado.


    Retorció un mechón de pelo sedoso entre los dedos e intentó sonreír.


    —Gracias, Merissa. Agradezco tu generosidad.


    Lo decía en serio. En ese lugar, se aferraría a cualquier atisbo de bondad. Los ojos de la encantadora se llenaron de calidez y le hizo una pequeña reverencia.


    —Ya debería llevarte a la cena. —Merissa aguzó la vista para ver la hora en un reloj ornamentado que colgaba de la pared—. Estarán a punto de servirla, y será una buena ocasión para ver qué tal funciona el glamur. En especial cuando conozcas al resto de la corte.


    Elara echó un vistazo más a la habitación, su nueva cárcel, y luego salió con resignación, acompañada por la encantadora hacia donde la esperaban los depredadores hambrientos.
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    El salón de banquetes estaba rodeado de una galería color crema con salida a una terraza, la mitad de la cual estaba expuesta a la suave brisa del atardecer, acompañada por el trino crepuscular de los pájaros. Unas mesas largas resaltaban la longitud del espacio. Entre las mesas destacaba una más alta, de roble, reservada para los miembros más distinguidos de la corte, con vistas a un exuberante jardín repleto de flores exóticas.


    Pero como Elara fue advirtiendo, el cielo nunca llegaba a oscurecerse por completo para adoptar el negro azulado al que estaba acostumbrada en su hogar. Allí, ya avanzada la noche, el cielo mostraba una tonalidad de un profundo color rojo, surcado por un vívido tono anaranjado.


    Observó a los demás invitados, vestidos con las ropas más finas de los cortesanos de Helios, sentados en las mesas comunes, conversando y riendo. El rey Idris ocupaba una silla a la cabeza de la mesa alta, con la corona destellando a la luz de un farol titilante. Un poco más alejado, en la misma mesa, estaba Leonardo. Se había cambiado la armadura dorada por un atuendo de lino color ocre, pero Elara no pasó por alto la hilera de cuchillos en un cinto que llevaba en bandolera sobre el pecho. Estaba hablando con entusiasmo con la mujer sentada junto a él. Era despampanante, de piel bronceada y rizos castaños. Parecía estar sentada en altura, y cuando Elara se acercó al bullicio de las mesas, se dio cuenta del motivo. Estaba sobre el regazo de alguien más, y cuando vio la mano enjoyada que subía y bajaba provocativamente por su cintura, observó que ese regazo y esa mano pertenecían al príncipe Lorenzo.


    Los tres se reían, y la bella mujer inclinó la cabeza hacia atrás y se ruborizó como una niña por algo que el príncipe le susurraba al oído. Elara apartó la vista enseguida.


    Merissa tiró de su brazo y la llevó al borde del salón, hasta la mesa alta junto al rey. Por fortuna, las risas estridentes y la música alegre no se detuvieron, a pesar de que el rey notó su presencia de inmediato. La miró de arriba abajo, evaluándola.


    —Helios te sienta bien —dijo con sonrisa de serpiente y mirada lasciva. Luego se dirigió a Merissa—: Buen trabajo, encantadora.


    Merissa hizo una reverencia, y Elara trató de no reaccionar ante las palabras del rey; solo hizo un gesto con el mentón. Ahora eres reina, se recordó.


    Se giró al oír un chillido. El príncipe Lorenzo había bajado a la chica del pelo castaño de su regazo y ahora tenía los ojos clavados en los de Elara.


    Ella le sostuvo la mirada, procurando mostrarle su desprecio. Él le recorrió el cuerpo con los ojos, y se detuvo en el vientre. Elara apretó las manos contra los lados, resistiéndose a taparse la piel desnuda con los brazos. Ladeó la cabeza y lo miró con aire desafiante. El rey Idris le siguió la mirada, al tiempo que la otra chica que había estado sentada en el regazo de Lorenzo se deslizó sigilosamente, con las mejillas ruborizadas.


    —Ah, sí, te sentarás al lado de mi hijo —dijo señalándolo y alzando la voz por encima de la música, que había pasado a ser una melodía estridente. A Elara se le hizo un nudo en el estómago al ver que el asiento junto a Lorenzo estaba vacío. Merissa se marchó unos segundos después, y Elara pensó en llamarla. Con cara de pocos amigos, se dirigió a la mesa y se acomodó en el asiento que le habían asignado. Se quedó mirando hacia delante mientras esperaba a que le sirvieran la comida, negándose a prestarle atención al príncipe sentado a su lado.


    —Creo que ya nos hemos conocido en otra ocasión —resonó una voz grave, y al fin ella se dio la vuelta. Sonrió con frialdad, intentando ignorar el hecho de que de cerca el príncipe parecía aún más apuesto que cuando lo había visto en el salón del trono.


    —Elara —dijo ella en voz baja, asintiendo con la cabeza—. Aunque ya lo sabes, ¿no?


    —Elara. —Saboreó su nombre al pronunciarlo, casi en un susurro, y la palabra se volvió melodiosa con su acento—. Imagino que ya sabes quién soy.


    —He oído hablar de ti —respondió ella con hastío, desviando la mirada.


    —¿Ah, sí? Cosas buenas, espero.


    —Todo lo contrario. —Elara se giró hacia él, con una sonrisa irónica—. A no ser que llames «cosas buenas» a las historias de tus incendios, tus conquistas y tus matanzas en mi reino. Tu fama es la de un depravado sin moral. Nada más.


    Él se giró para mirarla de frente, con un codo sobre la mesa, apoyando el puño contra la sien como si tuviera todo el tiempo del mundo para contemplarla. Su arrogancia hizo enfadar a Elara. Era fácil ver que el príncipe no iba escaso de prepotencia. Sin embargo, no apartó la mirada.


    —Me halaga que ya sepas tanto de mí, considerando que yo no sé casi nada de ti —dijo él. Se le empezó a dibujar una sonrisa, y apareció una luz peligrosa en sus ojos dorados. Estos cautivaron la atención de Elara, que notó que estaban salpicados con pequeñas manchas color bronce.


    —Si alguna vez quieres rendir homenaje al hombre que evidentemente te tiene fascinada —continuó—, mi habitación está enfrente de la tuya, al otro lado del jardín.


    —¿Qué has dicho? —No pudo disimular el tono cortante de su voz.


    Él se encogió de hombros y respondió:


    —Puedo mostrarte lo «depravado» y «sin moral» que puedo ser.


    Elara concentró en su rostro hasta la última gota de desdén que pudo convocar y lo miró con desprecio. Luego, con una sonrisa socarrona que sabía que enfurecía a los hombres, se echó el pelo hacia atrás y no le prestó más atención.


    Percibió que el príncipe cambiaba de posición en la silla.


    —No te ves mal cuando te arreglas, ¿sabes? —insistió. Elara suspiró con fuerza. Él se reclinó y bebió un sorbo de vino de melocotón—. Toda desaliñada, con esa enagua hecha jirones, no parecías una princesa en lo más mínimo. —Se rio por lo bajo mientras ella montaba en cólera—. Pero ahora veo que sí eres de la realeza. —Dejó los ojos fijos en las flores estrelladas que Elara llevaba en el pelo.


    —En realidad, soy reina —volvió a recalcar—. ¿Y siempre cautivas a desconocidas con semejantes halagos? —La sonrisa confiada del príncipe comenzó a flaquear—. Seguramente, igual que como cautivas a pobres doncellas sacándotelas de encima de un empujón. Prefiero morir atacada por un león alado que poner un pie en tu habitación.


    Elara oyó un resoplido y alcanzó a ver a Leonardo tosiendo dentro de la copa de vino, agitando los hombros.


    —Lo siento —dijo, cuando ambos lo miraron—. Es que nunca había oído a nadie hablarle así a Enzo.


    —Quizá si alguien lo hubiera hecho, no sería el idiota engreído que es ahora.


    Leonardo quedó boquiabierto, y Lorenzo se inclinó hacia delante, tapando al general.


    —Cuidado con lo que dices, bruja oscura.


    —¿O qué? ¿Vas a quemarme en una hoguera? Pensé que me necesitabas para el intento de tu padre de dominar el mundo.


    A Lorenzo le tembló un nervio de la mandíbula, y Elara lo tomó como una victoria, por lo que se acomodó de nuevo en la silla. Bebió un sorbo de vino, con los nervios de punta. La dulzura melosa del vino se disolvió en su lengua mientras esperaba que estallara la furia del príncipe. Pero al final él dijo, con una voz calmada, aunque mortífera:


    —Por desgracia, es cierto que te necesita. Lo cual implica que yo, por una desgraciada jugada del destino, estoy a cargo de entrenarte. Si vuelves a insultarme, el entrenamiento no será agradable.


    —Tampoco tenía la ilusión de que lo fuera —le respondió ella—. ¿Y qué es lo que vas a enseñarme tú a mí?


    Él se rio, torciendo la boca, a la vez que una sirvienta disponía sobre la mesa platos llenos de comida. El príncipe esperó a que se fuera, y respondió:


    —Poseo los Tres, mujer ignorante.


    Elara clavó su mirada en él.


    —Sí —continuó él, sonriendo con gusto—. Qué casualidad, ¿no? Seguramente sabrás lo poco común que es poseer los tres dones de tu reino. Así que resulta que, princesa, podré ayudarte bastante.


    Se decía que cada astro que cayó en Celestia le había regalado una gota de su magia al reino del que era patrono, lo suficiente para crear tres poderes en cada uno.


    Elara no respondió durante unos segundos, y se acercó una bandeja de arroz aderezado con granos de granada que acababan de dejar en la mesa. Con razón el príncipe había causado tanta destrucción en su reino. Al pensar en lo que él, su padre y todo su miserable reino le habían hecho a Asteria, volvió a encenderse la furia en su interior.


    —¿Y cuáles son los Tres en Helios? —preguntó con voz tensa, jurando en ese mismísimo instante que aprendería todo lo que pudiera de ese hombre y después lo destruiría.


    —Puedo manipular la Luz —respondió él, y el dedo con el que rodeaba su copa empezó a brillar. Elara hizo una mueca de disgusto, y Lorenzo entornó los ojos.


    —Aborrezco la Luz —espetó ella—. Toda la bendita Celestia se regocija con la Luz y maldice la Oscuridad gracias a ti y tu familia.


    —Qué bien —respondió Lorenzo—. Entonces tampoco creo que te guste mucho mi segundo poder.


    Levantó una mano y, al agitar los dedos, empezó a flamear una pequeña llama entre ellos. Esta vez, Elara no hizo ninguna mueca. No temía las llamas. No eran lo que le habían metido por la garganta, interrumpiendo su grito, cuando…


    Metió el recuerdo de nuevo en la caja, molesta de que se hubiera escapado. Su actitud tranquila no dejó entrever nada, mientras observaba las manos del príncipe.


    —Manipulas el fuego. Poco elegante. Pero no esperaba menos de una bestia de Helios.


    Las llamas se reflejaban en los ojos de Lorenzo cuando él se acercó a Elara. Ella tuvo que hacer uso de todos y cada uno de sus años de práctica de etiqueta para no echarse hacia atrás. Su madre le había enseñado bien: las reinas no cedían espacio. Los que debían apartarse eran quienes estaban a su alrededor. Así que se quedó sentada, con el mentón en alto y la espalda recta.


    —Tengo un don más —dijo él en voz baja—. Conoces a los videntes de Helios, ¿no?


    A Elara se le aceleró el corazón.


    «En tu ceremonia de nombramiento, una vidente vaticinó tu futuro» —le había contado su madre entre lágrimas, apenas unos días antes—. «Hicimos lo que debíamos. Tratamos de protegerte. Tratamos de reescribir el destino, pero…».


    La oscuridad le robó los recuerdos, y Elara inhaló profundamente.


    —En Asteria los llamamos charlatanes —contestó, arrastrando las palabras—. Hablan con acertijos, apenas pueden ver meros atisbos del futuro. Sí, muy impresionante ese «don».


    Él rio por lo bajo, con frialdad.


    —A ver si esto te impresiona. Mi don es un tipo de videncia especial. Nada puede ocultarse de mi luz. Puedo ver si alguien miente. Puedo ver más allá del glamur y los trucos. Puedo ver de qué está hecha el alma de una persona, si es buena o mala en su esencia. Y lo que veo cuando trato de mirarte es un velo de sombras con hedor a jazmín de noche. Aún no sé qué ocultas detrás de ellas, princesa. Pero te prometo que lo voy a averiguar.


    Elara, sorprendida, empujó la silla hacia atrás. Pero él volvió a acercarse hasta que parecía que su cuerpo tapaba la vista del salón entero.


    —Mi padre puede quererte aquí para que lo ayudes con sus planes. Quizás él crea en serio que puedes hacerlo. Y tal vez así sea. Pero si llego a descubrir que representas una amenaza para mi reino, te mataré sin pestañear. —Habló con tanta calma que a Elara casi le pareció haberlo imaginado. Lorenzo se reclinó contra el respaldo de la silla y bebió lentamente un sorbo de vino, pero mantuvo la dureza de su mirada. Ella reprimió el miedo mientras comenzaba a sonreír con sorna, deseando coger la daga que tenía guardada en la vaina sujeta al muslo.


    —Entonces debo advertirte —murmuró, con el cabello acariciándole la mejilla al acercarse a Lorenzo— que no me tomo muy bien las amenazas. Y si lo haces otra vez, puede que sea la última. —Le arrebató la copa de las manos y bebió un sorbo de vino—. Yo que tú dormiría con todas las luces encendidas. Quién sabe qué puede llegar a cobrar vida durante la noche.


    Apoyó la copa entre ambos y volvió a acomodarse en su silla, adoptando nuevamente una actitud regia. Con elegancia, pinchó un trozo de carne de otra bandeja que tenía delante, ignorando la sonrisa peligrosa que se le había dibujado al príncipe.


    A pesar de que el corazón se le salía del pecho ante la advertencia de Lorenzo, de ninguna manera le daría la satisfacción de verla reaccionar. Se concentró en la comida. Estaba todo delicioso, condimentado en abundancia. Saboreó el arroz cocido al vapor, el guiso de cordero con menta y los trozos de pan con romero hasta que el plato quedó limpio. Comió en silencio, dándole vueltas una y otra vez a las palabras del príncipe, haciendo caso omiso de la presencia opresiva que tenía al lado.


    Cuando terminó, se apoyó contra el respaldo con un suspiro satisfecho, aliviada de que Lorenzo se hubiera girado y ahora conversase apasionadamente con el general. Volvió su atención al salón, invadida por el sopor, observando a la corte helionesa mientras servían el té. Pidió miel (lo que fuera para endulzar la amargura que se arremolinaba en su interior) y echó dos cucharadas en el té de menta antes de beber un sorbo. Al mirar alrededor, vio a algunas personas que supuso que serían del reino de Afrodea, porque tenían los mismos rasgos que Merissa. Todo lo que sabía de ellos, de los distintos reinos, lo había aprendido leyendo libros. Sentía mucha curiosidad por conocer el mundo del que la habían privado, de ver a las personas. Todo porque el reino de Asteria había sido obligado a aislarse del mundo. Todo por los D’Oro y su guerra contra la Oscuridad.


    Una risotada interrumpió su ensimismamiento. Vio a la muchacha de cabello castaño de nuevo al lado de Lorenzo, echada encima de él como una cortina. La chica empujó a Elara, y ella puso los ojos en blanco. Observó que él susurraba algo al oído de la muchacha, y siguió con la vista la mano de Lorenzo, que iba bajando por su espalda. Pensó en las llamas que habían danzado entre sus dedos y volvió la vista a su rostro. Se quedó sin aliento cuando vio que él la miraba a los ojos, y le sonrió, despreocupado. Incapaz de soportar la mirada que, desde luego, intentaba atravesar sus sombras, se puso de pie.


    No vio a Merissa por ningún lado, así que se detuvo frente al general, que ya la había escoltado antes.


    —Leonardo, quisiera ir a mi habitación, por favor.


    Él asintió, se levantó y se puso detrás, esperando.


    —Enzo —dijo Elara con tono burlón, y el príncipe entornó los ojos—. Ha sido un… bueno, placer quizá es una palabra demasiado generosa.


    La chica de cabello castaño quedó boquiabierta ante su insolencia. Elara la fulminó con la mirada y luego se giró, con Leonardo a su lado. Cuando emprendió la marcha, una mano la cogió de la muñeca; la piel era caliente. Ella se giró, indignada.


    —Empezamos a entrenar mañana —dijo Enzo, en voz baja. Elara clavó la vista en la mano, que la sujetaba con fuerza—. Nos vemos en la escalera principal. Y deja esa actitud en la puerta.


    Ella sonrió con dulzura, apartando la mano de un tirón.


    —Solo si tú haces lo mismo.
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    Elara se hundió en las almohadas rellenas de plumas y esa noche soñó profundamente. Sabía que estaba caminando por un sueño porque la calidad de este cambiaba. Las imágenes se volvían más claras y nítidas, hasta que se convertían en una realidad que se amoldaba a su alrededor. En ese ambiente onírico, sentía fuego. Muchísimo, caliente y cercano.


    Estaba en un dormitorio. La habitación oscura estaba tallada en mármol blanco, con incrustaciones destellantes de mineral de oro. Había una cama hundida entre piedras, cubierta con sábanas de seda, y sobre ella yacía la figura de una mujer. Las curvas desnudas estaban iluminadas por la luz trémula de las velas, y el cabello largo y negro se le desparramaba por la cintura. Las sábanas sedosas dibujaban la delicada curva de las caderas, y Elara sintió los latidos de deseo que invadían el ambiente onírico como si fuera casi visceral. Buscó a la persona que estaba soñando con la vista, pero solo alcanzó a ver una silueta en las sombras.


    —Te he estado esperando —dijo la mujer con voz suave, y cuando comenzó a darse la vuelta poco a poco, Elara se dio cuenta de que estaba viendo sus propios ojos plateados.


    Se despertó empapada en un sudor frío, sin aliento. Bajó de la cama de un salto, abrió las puertas de par en par y salió al balcón, sumido en el intenso carmesí de la noche helionesa; trató de calmarse con la sensación de las baldosas frías bajo los pies. En todos los años que llevaba transitando por sueños, nunca se había visto a sí misma.


    Iba de un lado a otro, preocupada y con el pelo enmarañado, y luego volvió a entrar en la habitación, donde cogió una manta suave que estaba doblada con esmero en el sillón junto a la cama. La arrastró hasta el balcón, donde volvió a mirar por encima del borde. Estaba muy alto: la distancia suficiente para considerar la posibilidad de saltar, pero también la suficiente para romperse los tobillos contra los arbustos recortados que la esperaban abajo. Volvió a caminar de un lado a otro, tratando de deshacerse de las ansias por escapar del palacio. Sabía que Idris tenía guardias apostados en su puerta, que había centinelas en cada salida. Y de todos modos, ¿a dónde iría si conseguía escabullirse? Maldijo y luego vio el diván, sobre el que se desplomó derrotada.


    Le llamó la atención una pila ordenada de libros sobre una mesa baja. Con los dedos temblorosos, tomó un ejemplar de Los mydas de Celestia, ilustrado con intrincadas figuras de oro. Por primera vez desde que se la habían llevado de su reino, sonrió con sinceridad.


    Esa recopilación de cuentos le había hecho compañía durante muchísimos días y noches de soledad en su dormitorio. Antes de que siquiera se hubiera atrevido a mirar más allá de los muros del palacio, este libro había sido la única forma de viajar fuera de ellos. Para Elara, leer era como la alquimia. Se convertía lo mundano en algo extraordinario, se transformaban las palabras plasmadas en la página en mundos enteros. ¿Escaparse de la realidad, poder sentir emociones reales por cosas que no existían? Elara sabía que poseía los Tres, pero leer era un tipo especial de magia.


    Se acomodó con el libro, mientras el extraño tono rojizo de la noche de Helios iluminaba las páginas. «Las sirenas de Neptuna» era el primer cuento, y ella sonrió al leer acerca de las sirenas despiadadas que, según contaba la leyenda, habían peleado por el dominio de los mares contra las sirenas de Altaluna. No sabía si creía de verdad en esos relatos llenos de imaginación; pero, como fuera, si alguna vez habían existido los mydas, ya habían desaparecido mucho tiempo atrás. Sin embargo, se permitió recorrer los ya conocidos pasajes del libro, hasta que por fin se le cerraron los ojos.
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    Otra vez habían discutido. Había exigido que le explicaran por qué no podía salir del palacio. Como siempre, sus padres le habían respondido que no debía hacer preguntas. La discusión se acaloró hasta que la enviaron a su habitación hecha un mar de lágrimas. Sin embargo, poco después de que llegara a su cuarto, Sofía apareció en la puerta con un plato de comida en la mano, se sentó y la acompañó mientras Elara lloraba.


    —Me tienes a mí —dijo con ternura—. Aunque no tengas a nadie más, yo siempre estaré aquí.


    Las sombras de la habitación habían empezado a oscurecerse.


    —¿Nos estará escuchando Lukas? —preguntó Elara, sorbiéndose la nariz y observando la oscuridad.


    Sofía se encogió de hombros.


    —Si nos está escuchando —dijo, alzando la voz hasta gritar—, ¡entonces ese fisgón necesita buscarse otro pasatiempo!


    —No, Sofi —intervino Elara—. Me disgusta que no os llevéis bien.


    Sofía puso los ojos en blanco.


    —No confío en él. Y tú tampoco deberías.


    Ante la amenaza de más lágrimas, Sofía se ablandó y preguntó:


    —¿Qué te haría sentir mejor en este momento?


    —Ver algo que no sean estas cuatro paredes —respondió Elara con tono hosco.


    —Puede que tenga un plan —dijo Sofía, sonriendo.


    La noche siguiente fue la primera ocasión de su vida en que Elara puso un pie fuera de los dominios del palacio. Alentada por Sofía, usó por primera vez sus ilusiones para rebelarse y consiguió que ambas permaneciesen ocultas para poder cruzar las puertas vigiladas por los centinelas y echar un pequeño vistazo a su reino. Robaron unos bollos azucarados con canela de un puesto nocturno, y se quemaron la boca por querer comérselos demasiado rápido, mientras recorrían con desenfado el Barrio de los Soñadores, ocultas bajo las ilusiones de Elara. Fue la mejor noche de su vida.
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    Elara se despertó con el ruido de vajilla. Pestañeó, frotándose los ojos para deshacerse de los restos del sueño, que había sido más bien un recuerdo, y vio el pelo color miel de Merissa, que iba y venía por la habitación. La mujer le sonrió mientras llevaba una bandeja al balcón.


    —Traté de dejarte dormir lo más posible, pero el príncipe quiere que te encuentres con él de inmediato. —Sirvió té de menta en una taza y le acercó un plato de frutos del bosque.


    —Seguramente estaría de buen humor cuando exigió mi presencia. —Se metió una frambuesa en la boca.


    Merissa trató de evitar sonreír.


    —Estaba… un poco irritado.


    —Bien —resopló Elara—. Espero haberlo sacado de quicio anoche.


    La encantadora se mordió el labio y señaló:


    —Os estuve viendo desde el otro lado del salón. No sé qué le dijiste, pero creo que causaste impacto.


    —Amenazó con matarme, así que lo amenacé a él.


    A Merissa se le dispararon las cejas hacia arriba mientras Elara se metía un arándano en la boca, encogiéndose de hombros.


    —¿Qué esperabas? Él y su padre me tienen aquí encerrada. Voy a entrenar con él, pero no se lo voy a poner fácil.


    Y con esas palabras, Elara entró como si nada en la habitación y se preparó para la clase.
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    El delicado lino de su ropa nueva le acariciaba las piernas al bajar la escalera principal. Elara anhelaba la protección de la densa lana asteriana, pero Merissa le había prometido que esa era la ropa adecuada para entrenar, porque era fresca y dejaba respirar la piel en medio del calor, así que había confiado en su palabra. Merissa también había recargado el encantamiento de glamur, tras explicarle que su magia solo duraba un día y una noche si no se reponía.


    Aminoró la marcha cuando vio a Lorenzo, que caminaba de un lado a otro vestido con ropa de lino verde oliva y con una espada dorada sujeta a la cintura.


    Por su expresión atormentada, estaba de un humor de perros.


    —Enzo —saludó Elara con ligereza.


    —Llegas tarde —espetó él—. Y soy «Su Alteza».


    Ella rio y dijo:


    —Te llamaré «Su Alteza» cuando tú me llames «Su Majestad».


    —Entonces supongo que estamos en un impasse, Elara.


    Ella se echó la coleta hacia atrás cuando pasó a su lado, y el príncipe estuvo a punto de sufrir un estallido de ira.


    —Qué divertido va a ser entrenar.
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    El calor era agobiante, y Elara maldecía a Enzo en su mente por enésima vez ese día. El príncipe no era una buena compañía. Había emprendido la marcha por delante, sin decir nada, y ella lo siguió, saliendo del palacio y atravesando las afueras de la ciudad hasta un sendero en el bosque. El suelo estaba seco y agrietado, con escasos árboles a la vista. No había mucho que la cubriera de la Luz abrasadora, y eso la inquietaba. Después de una hora de subida en silencio, Elara exclamó con exasperación:


    —¿Sabes? Si tu plan era llevarme a algún lugar alejado para matarme, podrías haberte detenido en esa roca grande que pasamos hace unos metros y ahorrarme la caminata.


    Después de limpiarse una gota de sudor de la frente, se desplomó en el suelo. Enzo se detuvo, rígido, y se dio la vuelta.


    —Créeme, princesa, que si mi plan fuera matarte, ya serías cenizas flotando en el viento. —La miró con una clara indirecta, encendiendo fuego en las puntas de los dedos—. Ahora, levántate.


    —Necesito descansar. —Y también comer. Echó un vistazo al arbusto de bayas que tenía a su lado.


    —Levántate, ya —dijo él entre dientes.


    Elara fingió un suspiro, se tumbó sobre la tierra caliente y estiró el brazo para coger un puñado de bayas del arbusto.


    —Mmm. —Saboreó la potente dulzura de los dorándanos, que masticó con tortuosa lentitud—. Solo si lo pides por favor.


    Enzo la fulminó con la mirada.


    —Espero que sean venenosos.


    —Yo también. Sería preferible antes que sufrir otra conversación contigo.


    —Niña insolente —dijo por lo bajo Enzo, que empezó a alejarse dando zancadas.


    Elara lo vio adentrarse en la sombra de un bosquecillo y agradeció a los astros por el respiro del calor que la esperaba allí. Subió arrastrándose por la colina, envuelta en la frescura del bosque.


    El bosquecillo estaba tranquilo. Unos troncos blancos, claros como la luz astral, se alzaban retorciéndose y adoptaban tonalidades rojizas, amarillas y anaranjadas, con hojas de color dorado. Había silencio, y la única señal de vida provenía del susurro de los albores. Una sola cosa arruinaba el momento: la figura descomunal del príncipe, que marchaba furioso por el bosquecillo como si fuera el último lugar donde quería estar. Elara puso los ojos en blanco y lo siguió.


    Finalmente llegaron a un claro plano donde unas bellas flores fragantes de color rosado crecían en grupos. Los árboles formaban un círculo, un refugio que los resguardaba de la vista de cualquier merodeador. Oyó el rumor de agua y avistó un pequeño arroyo, claro y frío como el hielo, corriendo junto a ellos. Con ojos desesperados, se agachó, tomó agua con las manos, se la echó en la cara y después bebió profusamente. Suspiró cuando hubo quedado satisfecha, secándose la boca con el dorso de la mano, y alzó la vista. Enzo la miraba con disgusto.


    —Me tranquiliza saber que mi imagen de los asterianos siempre ha sido correcta. ¿Dónde aprendiste esos modales?


    Elara había soportado su crueldad durante toda la mañana, y la ira estalló antes de que consiguiera contenerla. Con tan solo pensarlo, hizo crecer sus ilusiones detrás de ella y volvió a convertirlas en pesadillas alimentadas por puro odio.


    Sintió satisfacción al ver palidecer a Enzo mientras alzaba la vista para ver lo que ella había conjurado, el peor temor del príncipe que había extraído con su magia.


    Y con la misma rapidez con que él se había tambaleado, salió un haz de luz volando de sus manos que pasó a su lado como un rayo.


    Ella esquivó la luz con una mueca y sintió dispersarse la ilusión. Unas llamas se encendieron en los ojos de Enzo, que se pasó la mano por el cuello. Elara no sabía si lo estaba imaginando o si su piel bronceada en verdad había palidecido un poco.


    —Ni se te ocurra volver a hacer eso, bruja oscura de mierda —gruñó con tono fulminante.


    —¿Besas a tu madre con esa sucia boca? —respondió ella con desdén.


    En menos de un segundo, brotaron unos rayos refulgentes de los dedos de Enzo y se acercaron a Elara formando torrentes que parecían látigos. Ella alzó las manos para defenderse, pero era inútil. ¿Qué ilusiones, qué pesadillas podrían detenerlos? La luz de Enzo, como si fuera tangible, la sujetó y la lanzó contra el tronco de un árbol. Elara sintió los dientes repiqueteando en la cabeza cuando esta voló hacia atrás. Se fue quedando sin aire a medida que la magia de Enzo se le enroscaba en la garganta y la mantenía suspendida a treinta centímetros del suelo. Unas llamas le envolvieron las muñecas y los tobillos, calientes, aunque no lo bastante para quemar su piel. Pero la luz, la luz espantosa, no dejaba de arder y la cegaba, la ahogaba, extendiéndose hasta rodearla por completo. Elara se resistió, imploró que sus sombras la ayudaran. Pero solo se arremolinaban en su interior, sin hacer nada para salvarla.


    Rodaron unas lágrimas por su rostro, y solo alcanzaba a ver una imagen borrosa de Enzo, que se dirigía furioso hacia ella. Cruzó el muro de luz, y Elara se estremeció.


    —Mi madre está muerta. Pero eso ya lo sabías, ¿no?


    Ella consiguió mover la boca para responder:


    —No, no sab…


    —No mientas. ¿Quieres saber por qué te odio? ¿Por qué odio a tu familia? ¿Por qué me alegra que tus padres hayan muerto? —Cada una de sus palabras destilaba veneno mientras iba acercándose—. Porque los que mataron a mi madre fueron tus padres. Cuando ella viajó a tu reino de mala muerte. Ellos fueron los causantes de que tu reino quedase aislado del mundo. Fue por ellos que mi padre le declaró la guerra a la Oscuridad, y por eso ahora todos vosotros seguís atrapados en ese páramo oscuro de mierda.


    La furia salió a borbotones de Elara sin que pudiera atajarla.


    —¡Cretino mentiroso de mierda! —chilló.


    Él la miró a los ojos y emitió una risa irónica.


    —Vaya, no te lo contaron. Eres una princesa ignorante y protegida. ¿Pensabas que mamá y papá eran buenos, justos y bondadosos?


    —Ellos no habrían…


    —Lo hicieron. Y espero que sus almas jamás vean la Tierra Sagrada.


    Elara le escupió en la cara. Fue lo más bajo y degradante que se le ocurrió. El escupitajo le cayó en la mejilla, y él solo atinó a ladear la cabeza, mientras su luz seguía resonando alrededor.


    —Pensabas que eras muy poderosa, con tus trucos y tus sueños. Pero ¿de qué te sirve esa magia ahora? Eres débil. Inútil. Mi padre se equivocó contigo. No puedes salvar a nadie. Ni siquiera puedes salvarte a ti misma.


    Elara no podía moverse. Pero algo en su interior empezó a gemir y rasgarle las entrañas, algo tan furioso, tan retorcido, que salió disparado de ella. Primero pensó que eran sus sombras, que al fin habían venido a salvarla. Pero conforme fue apagándose la luz de Enzo y la forma a sus espaldas fue creciendo, tapando la luz, se dio cuenta de qué era. Solo veía la sombra de su ilusión, que se extendía por la hierba en dirección a Enzo. Era una pesadilla surgida de lo más profundo de sus entrañas, como ninguna otra que había conjurado en su vida. Un monstruo.


    Enzo retrocedió, desenvainando la espada. El ente rugió, y Elara cerró los ojos, aún temblando, sintiéndolo aporrear la tierra. Lo sentía como parte de ella; cuando quería que se moviera, se movía. Cuando le pidió que asestara un golpe, oyó gruñir a Enzo.


    —¡Elara! —gritó. Pero ella no podía abrir los ojos. No quería ver lo que había creado, lo que moraba en su interior. Temblando de ira, dejó al monstruo a su libre albedrío. Quería que Enzo muriera. En serio, en ese momento quería matarlo, quería que sintiera el terror y la impotencia que él le había hecho sentir.


    Se oyó un grito de dolor.


    —¡Basta, Elara!


    Abrió los ojos ante esa petición, y entonces vio una masa de algo plateado y descomunal arremetiendo contra Enzo. Pestañeó, y, tal como había aparecido, se desvaneció en el aire ondulante.


    El príncipe estaba echado en el suelo, jadeando, y ella se puso de pie, aún apoyada contra el árbol, con los puños cerrados y los nudillos blancos.


    —Te lo advertí —dijo sin alzar la voz—. Quizá me escuches la próxima vez.


    Brotaba sangre de un tajo que Enzo tenía en el brazo, y por dentro Elara flaqueó. Sus pesadillas nunca habían podido tocar a nadie. Sus ilusiones siempre habían sido solo eso… ilusiones.


    —Hasta aquí hemos llegado —masculló él—. Por mí, que mi padre te mande de una patada ante Ariete.


    Se dio la vuelta y se marchó colina abajo, sin echar un vistazo siquiera para ver si ella lo seguía.
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